
ò a n X edro de Xvoda 

el JVjLontsaivat 7 
por fina Paclol de Sanjuan 

E n uno de los lugares mas bcílos de nuestra Costa Brava, en el Al to Ampurdan , ycrguen sus 

gloriosas rujnas dos antiquísimos cdificios que llenan de encanto y atrayente poesia el pintoresco paisaje 

del bello pueblecico mannero de Puerto de la Selva. Son monumentos nacionalcs de muy posicivo va­

lor, tanto por su arquitectura, como por su historia de siglos. Vle reficro al severo castillo de San Salva­

dor, cnclavado pn la cúspide del monte Vcrdera, casi junco al ciial destaca su imponence siluc.ca cl fa-

moso monasterio de San Pedró de Rhoda, Rodas o Roda simplementc, como de algun tiempo aca se le 

vienc dcnominando. 

Enmarcados uno y otro por 

una naturalpza magnífica y sal-

vaje es, rcalmente taro, como dijo 

el insi2;ne y malogrado doctor 

don Antonio Bosch Ucelay, no 

haber acinado a situar cl desarro-

llo de la opera «Parsifal» en tan 

estupcndo lugar; único que reúne 

las condiciones por Wagn.cr seíía-

ladas. Y por creerlo tambicn así, 

es por lo que me inclino a situar 

en la comarca y montana de los 

antedichos castillo y cenobio, la 

acción de las leyenda.s; tanto 

mas, cuanto constituye el mas 

fiel y adccuado marco para el su-

blime Montsalvat, descri.to por el 

vencedor Lohcngrin. 

Las piedras de S. Pedró de Roda que soporlaron ej olvido de un sig/o y 
la depredación i^nominrosa 

EL C A B A L L E R O D E L C I S N E 

El Caballero del Santo Grial o del Cisne, Lohengrin, se ve obligado a revelar públicamente —pot 

la dcsconfíanza de su esposa—, la princesa Elsa, el secreto de su nombre y de su estirpe, que le privarà 

de la benèfica influencia del Santo Grial. Solemnemente manÍfie,sta que es hijo de Parsifal, jcfe de los 

caballeros del Santo Grial que, retirades en un Icjano país, guardan oculto en un monte de solitarios 

y secretos cammos, uno de los mayores tesoros de la ticrra: un caliz de tan portentosa virtud que, quien 

le mira queda limpio de pecado. Es el Santo Grial, custodiado por los caballeros de csa Ordcn, de la 

que él forma parte en el Montsalvat, que tanta analogia .ticne con ,el monte de San Salvador o M o n t e 

de Salvación y en el cual moraron los caballeros y monjes gucrreros, fieUs custodies de sacrosautas. re-

liquias. 

Ahora bicn, descubierto por el mismo Lohengrin el mistprio qiie le cnvolvía, contribuyó mas 

tarde a csclareccrlo cl tema de ((Parsifal» cstrenado por vcz primera en Espana con gran pompa, en cl 

Gran Teatro Licco barcelonès, el 31 djs diciembre de 1913; fecha en que venció el plazo de trelnta anos 

de su entreno, en Alemania, cuya exclusiva reservóse para todo cse tiempo. El cxico clamoroso que obtu-

vo entusiasmo a nuestros eruditos que, sin pérdida de tiempo, buscaren la identificación del Montsal­

vat, evocador de la Espana visigoda, con las montanas y monasterios mas semcjantcs con lo rcvelado 
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por el Caballero del Císne. La prfsunta identificación constituyó una verdadcra nvalidad entre las fron-

teras heroicas de las marcas hispanicas, semcjando ganar la primacia San Juan de la Pena y, úlcimamen-

te, Montserrat . 

Mas , consultando innúmeros libros y documentos de muy diversos autores, saqué la conclusión, 

ya que la crítica històrica no formula dictamen de que el castillo de San Salvador y el monasterio de 

San Pedró de Roda, de la província de Gerona, cncuadran perfectamcnte con la acción wagneriana sien-

do, en consecuencia, los fundamcntos mas adecuados en que podria reposar la tradición del castillo y 

temple del Santo Grial. Uno y otro reúnen cuanto cita Wagncr en ,sus dos maravillosos dramas sim-

bólicos de la r.edención humana. Es mas, todavía subsisten recuerdos y ruinas de los castillos del bien 

y del mal, la cueva, lagunas, la ciudad que hubo y otros lugares a propósito para ser escenano de esas 

dos grandes óperas, cuyo desarrollo reclama su localización, es decir, su verdadero Montsaivat, estuche 

y custodio del Santo Grial. Caliz del que el gran tenor Francisco Viíías, tras haber recorndo Beyruth, 

Munich , Berlín y Gènova en donde admiro tambicn el famoso caliz llamado Sacro Catino, dijo: «Por 

lo que he podido comprobar, cl único Caliz de Vida en que Cnsto bebió en su última Cena y que ins­

piro a Wagner sus inmortales «Lohengnn» y «Parsifal» estan en la ciudad de Valencià.» 

Tal opina también, entre otros eminentes hombres de letras, nuestro querido amigo, cl genial 

charlista Federico García Sanchiz. 

... . - L A L E Y E N D A S A L I O D E ESPAlSÏA 

A Wagner , cual trovador del medievo, le complació recoger de la voz popular los sucosos mas 

culminantes de fos pueblos en cuyos se preparaban por medio de poéticos romances o leyendas, hechos 

desconocidos a causa de la escasez de iibros y papel en que vivían. Así el tema de aLohengrin» lo re-

cogió en París de un poeta espanol, en el aíío 1841, y tanto le fascino el heroico Caballero del Santo Grial 

o del Cisne, que concibió la ancedicha magnífica obra teatral. Dió cima a ella en el ano 1847, no estre-

nandose basta el 188L 

Para su (cParsífal» sirvióse del poema medieval del cèlebre poeta Wolfram von Eschenbach, com­

patriota suyo, que habiendo pcregrinado por tierras de Espaíía basta Santiago de Compostela, oyó 

en nuestra pàtria la hermosa leyenda del Santo Grial, guardado con reverence unción por monjes guerre­

res en un castillo v cenobio ocul.tos por espesa selva. Entusiasmado Wagne r indago los itinerarios del 

histórico Caliz, poniendo ademas sus ojos en la santa lanza de Longinos. Había sentido en su alma el 

ideal supremo, que le llevo a real·lzar con fuerza volcànica la glorifícación de la Eucaristia. Obra colosal 

empezada en el ano 1877 y estrenada en Beyrntbcn el 1882. 

Así de tan peregrino modo salió de Espaíía la leyenda, y por obra y gràcia de la sublíme ïns-

piración de Wagner retorno con mas bella, armónica y prodigiosa luz a nuestra pàtria. 

C A M I N O S D E L S A N T O GRIAL 

Según el poema wagneriano, el Santo Grial fué bajado por lo.s angcles a la tierra, sobre la que 

anualmente descendia un palomo de las regíones celestes para renovar en él su precíoso don. Histórica-

mente consta, que San Pcdro lo llevo a Roma después de la Asunción de la Virgen y que Sixto 11, an-

tes de ser presó y martirizado por Valeriano, lo cntregó a San Lorenzo, quién a su vez lo mandó a Es­

paíía, venerandose en Huesca basta la ínvasión sarracena. El obispo Audeberto, en cl aíío 711, lo es-

condió en el monte Pano, no volviendo a sabcrse mas del Santo Grial basta el sÍglo xii, en que rea-

pareció en San Juan de la Pefía. En el siglo xiv lo adquirió el rey don Mar t ín el H u m a n o , a raiz de su 

coronación, para su capüla zaragozana, según consta en la cscritura que se conserva en cl Archivo de la 

Corona de Aragón. Después su sucesor, Alfonso V lo dono a la metropolitana de Valencià, lugar donde 

en la actualidad se guarda. 

E n cuanto a la Sangre del Redentor, que es creencia recogió José de Arimatea en el Caliz de la 

Gpna, el Papa Bonífacio IV, ante el peligro de ínvasíón de Roma por los ejércitos del rey Focas, que 

gobernaba el Oriente, convoco un Concilio en el que resolvieron ponerla a salvo, así como tambíén las 

sagradas relïquias de San Pedró Apòstol y de otros compaííeros martires, confiandole todo junto con la 

preciosa Sangre de nuestro Salvador y una gruesa astilla de la Cruz, a unos nobles guerreros. Los inapre­

ciables tesoros fueron conducidos procesionalmente hasta una nave anclada en la orillas del Tibjsr, la 
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Perspecliva que presenla uno de los /nonumenlos seneros de nueslra provincià 

cual zarpó rumbo al Mediterra- . 

neo, en dirección a Francia y de 

allí a la costa nortc de Cataluna, 

graclas a un viento favorable y 

prodigioso. DctLivose en Armcn-

Rodas, donde seis cnballeros de la 

Tabla Rjsdonda, segiín algunos 

autores, desembarcaran con las 

preciadas relicjulas, sicndo los 

principates Epicini, Pons y Feliu. 

Prendados de nuestro suelo, 

que reputaron de muy delicioso 

y scguro, subicron por la monta-

na de Rodas hasta cl tctmuio de 

Verdera, en donde liallaroii la 

fnente de agua fría y cnstalina 

y. no lejos, la profunda cucva de 

San Sergio con nn altar, en cuyo 

Sagrario depositaron la divina Sangre y en la gruta las demas rcliquias. Sobre csa cucva se edifico mas 

tardc, según diccn, cl San.tuario de San Pedró de Roda, en cuyo altar figuraron las reliquias de cse gran 

apòstol. Para protegerlo se levantó un castiUo en la cima dfl monte, al que se dÍó el nombre del Sal­

vador, por las rclicjuias que del divino Maestro se guardaron. También a la ciudad de La Vall, que no 

es el pucblecito de boy, se le aííadió cl t i tulo: «de Santa Cruz de Rhoda.» 

En cuanto al castillo de Kundry, la dama de la que el mago se valió para pci'dcr al l'cy Amfortas 

y arrebatarle su lanza sagrada, siendo continua .tenración de los caballeros del Santo Grial, ^mo podria ser 

la misma hermosa y disoluca dama del castillo de Carmanso, que algunos escriben Crumsar, empenada 

en scducir a los nobles caballeros de la Tabla Redonda?. . . De cstc castillo se apoderaron los franceses 

el 20 de junio de 1285. Ademas, dcbajo del castillo de San Salvador, hubo cl de la «Piíía Negra». ^Se-

n'a pi del maldito Klingsor.. .? 

Poderosísimo fuc el monasteno de San Pedró de Roda, levancado sobre las ruinas de un viejo 

santuario, que alsjunos cronistas aseguran existia ya en ciempo de los godos, lo que no se ba podido 

comprobar, si bien es ciprto que cl abad Oliva, en cl afío 1022, a la consagración del «nuevo» .templo de 

San Pedró de Roda. Importa scnalar, ademas, que no faltaren en los dominíos del santuario lagunas y 

estanques, boy completamente sccos, que bien pudicron ser donde Parsifal, ignorante de que en los do­

miníos del Santo Caliz estaba probibida la caza, mató al cisnc. Tampoco falta la gruta en que Gur-

ncmanz vivió, ni c! precipicio simbólico del pccado, ni las sclvas que ocultaban cl ccnobio, ni la Ciudad 

de Montsalvat, ni el lugar desierto que Klingsor convirtió en jardín de placeres. 

Como pucde verse, el parangón no Ciciie rival con esc montc del Pirineo ampurdanés. Claro que 

tal vez ((Lobcngrin» y ciParsifab) se reducen a mcras leycndas pcro, ^jquién pu;^dc ascgurarlo? N o olvi-

demos que Wagner recogió cl argumento del pucblo que, a su vcz, lo aprcndió de los trovadores los 

cuales solían basar sus cantos en sucesos mas o mcnos vprídicos. De ser así, ningún paraje como cl de 

San Salvador ofrecería mas similitud, por concurrir en él todas las circunstancias de las leyendas wag-

nerianas. Sus moradas del vicio y de la virtud, sus selvas y lagunas, amén de sus monjcs guerrcros, que 

en la Edad Media cstuvicron por menudo en pugna con reycs y nobles, disidentes de la santa doctrina. 

D e abí que la Iglcsia les concediera sendos privílegios, pudiéndosc ganar grandes jubileos de perdón 

como en cl Vicrnes Santo de (iParsífal». M a s el apego a lo tcrreno destruyó la creencia del ideal celeste, 

como en el «Lobcngrin» y el «Parsifal» el dcscreimicnto disipó el prodigio. 

N I hérocs, ni cruzados, ni Kundrys arrepcntidas, ni Amfortas contntos mtentan ya subir las sen-

das del Montsalvat. La Sangre del Salvador y la santa Lanza con que Longinos abrió el divino costado, 

estan custodiadas en Roma, donde lucha para orientar a la bumariidad Pío XII, el representante de Cris-

t o : único videntc qujs sufre por la hcrida de Amfortas , es dccir, por la del dcsdicbado mundo actual 

tan atosigado de amcnazas y martirios, de los q u e solo la santa Lanza simbòlica de la gràcia del Sal­

vador lo podria libertar. • •" . ., . . • -
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